
Francisco A. Serralde
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Timoteo Andrade fue un oscuro per-

sonaje de la sociedad porfirista. Entre 

sus oficios se contaba el de policía y 

bandolero, además de que se asumía 

él mismo como coronel. En la noche del 

12 de diciembre de 1895 participó en 

un hecho de armas en el que su esposa 

fue herida y su hijo José perdió la vida. 

Andrade fue acusado de filicidio y de 

agresiones a su mujer, por lo que fue re-

cluido en la cárcel de Belem. Lo notable 

del suceso fue que la defensa que llevó 

a cabo el abogado Francisco A. Serral-

de alegó un asalto y una riña, y para 

demostrar la inocencia de Andrade se 

valió de la fotografía. Para Serralde: “la 

fotografía y la escultura resuelven el 

problema”, y así lo hizo. Se valió de una 

serie de puestas en escena fotografía-

das y de unos bustos, registrados por el 

fotógrafo Agustín Jiménez padre, para 

echar abajo la culpabilidad del coronel. 

La fotografía se vuelve aquí un docu-

mento, inmerso plenamente en el espí-

ritu positivista, que se quiere testimonio 

fidedigno e irrebatible de un suceso. 

De manera colateral, esta publicación 

—de una innovadora narrativa visual y 

secuencial— es una muestra de cómo 

la técnica del fotograbado ya formaba 

parte de las publicaciones mexicanas 

de la época.
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Agustín Jiménez padre (atribuida), Hipótesis del asalto. Representa a Andrade y al asaltante que le hirió, en la posición explicada por la defensa, 1899


